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peto la religion, ó mas bien sus formas exteriores.
—Sí, contesta; pero soy tambien un pecador y

un pobre hombre.
—Supongo que direis esto último en el sentido

vulgar; ya sé yo que no sois rico; pero tal podria
suceder que adquirierais una fortuna.

—¡Ah! ¿y dónde podria encontrarla?
—En el otro lado del rio.
—Olvidais que me separa de allí algo mas que

la corriente.
—No es gran cosa para un hombre que vale lo

que vos.
Murdock aparta la pipa de sus labios, apura

medio vaso de aguardiente, y despues de una bre-
ve pausa, replica:

—¡Pardiez! Tal vez tengais razon; y acaso no
haya tanta distancia como yo pienso desde aquí
á Llangorren. Sí, amigo Rogerio, estoy dispuesto

emprender cualquiera cosa para salir de esta
condenada situacion, porque me veo acosado por
los deudores; todos los dias me molestan, y no sé
ya qué hacer. Es preciso aliviarme del enorme pe-
so que me agobia.

—Vos podreis hacer de modo que sea tan lige-
ro como una pluma.

—¿De qué modo?
—Proclamándoos dueño de Llangorren.
—¡Ah! ¡si yo pudiera!
—Yo os digo que podeis.
—¿Con seguridad?
—Sin peligro alguno.
—¿Y sin cometer.....
Murdock teme pronunciar una horrible pala-

bra; pero expresa la idea en francés, y añade:
—¿Este último golpe?
—¡Seguramente! ¿quién piensa en eso?
—Pero ¿cómo podria evitarse?
—Faácilmente. '
—Explicaos, amigo Rogerio.
—Esta noche no, caballero Murdock, porque

es un asunto que exige mucha calma y reflexion,
y tambien tiempo. ¡Diez mil libras esterlinas al
año! ¿Os parece que no vale esto la pena de
entregarse algunos dias á la meditacion? ls muy
probable que Coracle Dick haya de tomar
parte en nuestras deliberaciones; pero no hable-
mos una palabra mas sobre el asunto esta noche.
¡Pardiez! ya son las once, y tengo mucho que
hacer antes de acostarme. Me marcho ahora
mismo.

—No sin apurar otra copa de Champaña, dice
Murdock.

—Venga pues; pero no me sentaré.
Murdock se levanta de su sillon y choca la copa

con su compañero; pero solo el francés se mantie-
he en pié cuando han apurado el espumoso licor,
pueselprimo de Gwen, completamente ébrio,
se deja caer en su sillon.

—¡Vaya! buenas noches, dice el escribano diri-
giéndose á la puerta.

Murdock contesta solo con un ronquido.
. No obstante, Rogerio no abandona la casa tan
IMpoliticamente: en el pórtico se despide con mas
Ormalidad de una mujer que allí le espera, y la

Cual le pregunta en voz baja:
—¿Está arreglado ya el asunto? wi
—Aun no, contesta el escribano; pero se arre-

slará pronto.
, stas son las únicas palabras que se cruzan
tre los dos; pero sucédese' una escena muda,
a sl Murdock pudiera observarla, le haria saltarObre su silla, desvaneciendo los vapores del
Vino. ;

CAPITULO XVI.
CORACLE DICK.

d El viajero que recorra las orillas del Wye verá
8 vez en cuando moverse á lo largo de aquellas,

ó en los prados contiguos, una cosa semejante á
una tortuga gigantesca que andase apoyandose
en la cola. Poseido de asombro al observar un
objeto tan extraordinario, y acercándose mas para
obtener una explicacion, descubrirá que lo que
se mueve no es otra cosa sino un hombre que
lleva una barqueta al hombro; pero admirado
aun ante aquella prueba de vigor hercúleo, no
comprenderá el hecho hasta que el individuo
haya depositado en tierra su carga, 4 invitacion
del extranjero, deseoso de satisfacer su curiosidad.
Entonces podrá reconocer que: la embarcacion
es un bote de cuero, designado en el país con el
nombre de coracle.

De la mas ingeniosa construccion, la principal
ventaja de este bote singular consiste en ser por-
tátil; atendida la extremada ligereza de su peso, se
puede trasportar de un punto á otro sin esforzar-
se mucho, y para facilitar la traslacion tiene una
correa sujeta por sus dos extremidades en un
travesaño, correa que el portador se cruza por
delante del pecho cuando hace alguna excursion
por tierra. Solo hay un asiento, porque el coracle
no admite mas que un tripulante; pero en caso
de apuro podrian acomodarse dos, para lo cual
basta levantar una tabla que hay en el centro del
bote, y que haria las veces de banco.

Lo único que en algo se asemeja á esta curiosa
embarcacion es la canoa del Esquimal ó. la del
indio; estas son tal vez mas sólidas y bonitas,
pero inferiores al coracle bajo el punto de vista
de la economía de tiempo y de la comodidad para
el trasporte, pues mientras cualquiera de aquellos
indígenas se ocupase en descolgar su canoa del
árbol y prepararla, un habitante del Wye, bo-
tando al agua su coracle, se trasladaria desde
Plinlimmori á Chepstow.

Ha suscitado dudas y controversias la cuestion
de saber por qué esa extraña embarcacion ha re-
cibido el nombre de coracle, aunque los mas ad-
miten que se deriva de la palabra latina corivm,
piel. Sin embargo, esto debe ser erróneo, pues
sabemos positivamente por la historia que el bote
de piel se usaba en las orillas de Albion algunos
siglos antes de haberse visto allí ninguna embar-
cacion romana.

De todos modos, sea cual fuere el orígen de la
denominacion, el caso es que sirvió para designar
con un sobrenombre al personaje de nuestra his-
toria á quien llamamos Coracle Dick, ó Ricardo
Dempsey. Y difícilmente se podria decir por qué
se le distingue con semejante calificativo; pero
tal vez sea por haberse observado que nuestro
hombre es el que en la localidad hace mas fre-
cuente uso de su. bote portátil. En efecto, debe
considerarle como objeto muy necesario, pues
aunque cazador furtivo, y tenaz perseguidor de
las liebres y faisanes, dedicase especialmente á la

pesca de salmones, para lo cual le sivve admira-
blemente su bote de piel. Puede sacarle del rio, ó
botarle al agua donde mejor le parezca, sin dejar
la menor huella; mientras que un esquife comun
seria observado muy pronto; y antes ó despues
caeria en poder de los guardas.

A pesar de su habilidad y de las ventajas que
le ofrece su bote, Dick no fué siempre afortunado
en sus empresas: su nombre es conocido de los
llaveros de la cárcel del condado; pero á decir.
verdad, solo como cazador furtivo. Sin embargo,
tambien es culpable del delito de robo; mas como
este último se perpetró en un lugar lejano, no se
ha oido hablar deélen el punto donde ahora re-
side Coracle. Por lo único que tiene mala fama en
la vecindad es por ser cazador furtivo, aunque
se sospecha algo peor, siendo uno de sus prin-
cipales acusadores el barquero Wingate; pero tal
vez sea este último parcial por cierta razon, la
mas poderosa que domina en el juicio del hombre,
la rivalidad amorosa.


